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DOMINGO II - TIEMPO ORDINARIO  (B) 
 

1.      UN DOMINGO DE TRANSICIÓ ENTRE LAS 
"MANIFESTACIONES DEL SEÑOR" (tiempo de Navidad)... 
El tiempo  de Navidad acaba con la celebración del 
Bautismo del Señor. A partir del próximo domingo, 
volveremos a leer el evangelio de Marcos. Cada año, en 
este domingo, el evangelio  que proclamamos está tomada 
de San Juan: la manifestación de Jesús como “el Cordero de 
Dios” y su encuentro con los tres primeros discípulos; Juan, 
Andrés i, después, con Simón, a quien Jesús llamará Pedro. 

  

2.      …Y EL RETORNO AL EVANGELIO DE MARCOS: 
 

Unes lecturas que nos invitan a entrar hoy en el misterio del 
encuentro con Jesús y  a arriesgarnos a seguirle.  
En otro tiempo, el joven Samuel, iniciado por el sacerdote 
Elí a escuchar la Palabra divina, había sabido responder a la 

llamada de Dios en vistas a una misión profética: Habla, Señor, que tu siervo escucha (1 lect.) 
  
A su vez, Juan y Andrés, discípulos de Juan Bautista, impresionados por la palabra de su maestro: He 
aquí el Cordero de Dios, siguieron a Jesús para preguntarle: Donde te hospedas? Donde vives? Dónde 
está tu casa? respondiendo a su invitación: Venid i vedlo, le acompañaron permanecieron con él todo 
el día. 
  
Contagio del testimonio: Andrés encuentra a su hermano Simón: Hemos encontrada al Mesias, y lo 
conduce a Jesús quien, mirándolo le dice: Tu eres Simón, hijo de Jonás; te llamarás Kefas ( que significa 
piedra… esperando que la llamada resuene por medio de Felipe (natural de Betsaida, como Andrés y 
Pedro) y que encuentre a Natanael. 
  
Nosotros hemos recibido esta gracia de podernos encontrar con Jesús; recordemos, atentos lo que 
dice Pablo que, por nuestro bautismo, nuestros cuerpos son miembros de Cristo y templos del Espíritu 
Santo. Glorifiquemos a Dios con nuestro cuerpo. 
 

LA MESA DE LA PALABRA 
 PRIMERA LECTURA Primer libro de Samuel  3, 3b-10. 19 

PROFUNDIZAR ESTE TEXTO 
  
Un texto que se escucha bien, tanta es su espontaneidad y su profundidad. 
Nos transporta al siglo XI a. C. En una época en la que aún no existían reyes en Israel; eran los Jueces 
quienes se esforzaban en mantener una cierta unidad entre las tribus. Jerusalén no existía como 
capital política y religiosa del pueblo de la Antigua Alianza. El santuario más venerado era el de Siló, 
que poseía el Arca de la Alianza. Al servicio de este santuario estaba el sacerdote Elí, a quien Ana había 
confiado el niño que ella había consagrado al Señor; mientras los hijos de Elí procuraban muchos 
disgustos al anciano sacerdote. 

 
         Dios toma la iniciativa, porque es él quien elige en vistas a una misión: por cuatro veces resuena su llamada 

en la noche. 
         La respuesta del joven Samuel es de total disponibilidad. 

-          Samuel velando el Arca de la Alianza por su anciano maestro, “dormía en el templo del Señor”. 
-          Cuando oye que le llaman por su nombre, él responde inmediatamente: ¡Aquí estoy! Y se dirige 

hacia el anciano sacerdote Elí, cuya voz ha creído identificar. 
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-          Lo mismo por dos veces más. 
-          Hasta el momento en que si anciano maestro le inicia en la escucha de la Palabra de Dios y le dice 

cómo responder y contestar.  
-          Por cuarta vez oye que le llaman, al venir el Señor junto a él y lo llama de nuevo; Samuel, como lo 

había aprendido responde: ¡Habla, Señor, que tu siervo te escucha! 

La primera misión confiada al joven Samuel será de las más difíciles: anunciar al sacerdote Elí las 
desgracies que van a sobrevenir debido a las fechorías de sus hijos. Pero el Señor nunca abandona a los que él 
ha llamado:  Samuel es va fer gran. El Senyor era amb ell i feia que es complís tot el que li anunciava. 

PROCLAMAR ESTA PALABRA 

 El LECTOR estará atento en remarcar les INTERVENCIONES DE DIOS,  La expresión reiterada de la 
DISPONIBILIDAD DE SAMUEL: 

 El Señor llamó a Samuel y él respondió: -Aquí estoy. Fue corriendo a donde estaba Elí y le dijo: -Aquí estoy; 
vengo porque me has llamado. Respondió Elí: -No te he llamado; vuelve a acostarte.  
 
Samuel volvió a acostarse. Volvió a llamar el Señor a Samuel. Él se levantó y fue a donde estaba Elí y le dijo: -Aquí 
estoy, vengo porque me has llamado. Respondió Elí: -No te he llamado; vuelve a acostarte. 
 
 Aún no conocía Samuel al Señor, pues no le había sido revelada la palabra del Señor.  
 
Por tercera vez llamó el Señor a Samuel y él se fue a donde estaba Elí y le dijo: -Aquí estoy; vengo porque me has 
llamado. Elí comprendió que era el Señor quien llamaba al muchacho y dijo a Samuel: -Anda, acuéstate; y si te 
llama alguien, responde: «Habla, Señor, que tu siervo te escucha.»  
 
Samuel fue y se acostó en su sitio. El Señor se presentó y le llamó como antes: -¡Samuel, Samuel! Él respondió: 
-Habla, Señor, que tu siervo te escucha.  
 

Destacará también 
  

Por una parte LA INTRODUCCIÓN: En aquellos días, Samuel estaba acostado en el templo, donde estaba el arca 
de Dios.  

 
Por la otra:  la CONCLUSIÓN del relato, después de una pausa: Samuel crecía, Dios estaba con él, y ninguna de 
sus palabras dejó de cumplirse.  
 

SALMO  39 

Este salmo nos enseña a celebrar la iniciativa de Dios con nosotros y a responder en la disponibilidad del 
corazón (Puso en mi boca un cántico nuevo,una alabanza a nuestro Dios;muchos verán y temerán,y en Yahvé 
pondrán su confianza.).  Así vamos a introducir-nos en la plegaria de Cristo, él a quien el autor de la Carta a 
los Hebreos aplica las palabras del salmista: Por eso Cristo, al entrar en el mundo, dijo a Dios: “No quieres 
sacrificios ni ofrendas, sino que me has dado un  cuerpo. 6 No te agradan los holocaustos ni las ofrendas para 
quitar el pecado. 7 Entonces dije: ‘Aquí vengo, tal como está escrito de mí en el libro, para hacer, oh Dios, tu 
voluntad. (10, 5-7). 
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SEGUNDA LECTURA 1ª carta del apóstol san Pablo a los Corintios 6, 13c-15a. 17-20 

PROFUNDIZAR ESTE TEXTO 

Durante una serie de domingos vamos a hacer una lectura continua de la primera carta a los Corintios.  

Corinto era entonces la ciudad más poblada de Grecia: más de 500.000 habitantes. Disfrutando de una 
situación geográfica única, en el punto de conjunción entre el Peloponeso y  la Grecia continental. Construida 
en una franja de tierra de algunos kilómetros, el istmo de Corinto unía (gracias a sus dos puertos, Cencreas y 
Leción) los dos mares: el Egeo y el Jónico. 

Como muchas ciudades comerciales y marítimas, Corinto era conocido por la ligereza de sus costumbre; Vivir 
a lo Corintio, quería decir, vivir  en  el desenfreno. 

 Pablo llegó a esa ciudad durante su segundo viaje misionero. Permaneció en ella unos dos años y fundó una 
Iglesia, una comunidad, cristiana.  La Iglesia de Corinto comprendía, según parece, numerosos cristianos de 
origen pagano, principalmente griegos y romanos, pero también cristianos de origen judío, como Crispo, jefe 
de la sinagoga. Según 1 Cor 1, 26, buena parte de la comunidad era de condición social modesta: esclavos, 
libertos, gente muy poco considerada. Pero también personas de un nivel importante, como Erastes, tesorero 
de la ciudad, Cayo, en cuya casa se reunía la comunidad, Estefanás, Clóe… 

Después de su partida, se suscitaron numerosos problemas en esta joven comunidad, pero entusiasta… Estos 
problemas motivaron el primer correo de Pablo, en 1Cor 5, 9-11. Ellos también justifican este nuevo escrito 
que conocemos como la primera carta a los Corintios. Vamos a leerla hasta el inicio de la Cuaresma, a partir 
del capítulo 6. 

Precisamente en el capítulo 6, Pablo llega a los problemas relativos a la sexualidad. "Todo está permitido" 
repiten algunos miembros de la comunidad, citando una palabras del Apóstol sacadas de su contexto y, por  
consecuencia, desnaturalizadas. 

A la problemática de lo "permitido" y de lo "prohibido", Pablo opone aquí la de seber  lo que está de acuerdo 
o no con la vida nueva del cristiano transformado por el Espíritu; y esto por medio de un doble interrogante: 
¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? La vida sexual no sólo compromete al cuerpo, sino a 
toda la persona, presente al otro per su cuerpo. Sumergido en la muerte y resurrección de Cristo, el cristiano 
está unido a él, y toda su vida, comprendido también su vida sexual, debe ser la que conviene a un miembro 
de Cristo (En este pasaje en el que está muchas veces la cuestión  del cuerpo, debemos recordar que Pablo es 
un semita que se refiere a la noción bíblica de CUERPO: expresión de la persona y es por esto que ella está en 
relación; visión muy cercana a la reflexión moderna sobre el cuerpo y la persona)  

-        O es que no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo? Él habita en vosotros porque lo 
habéis recibido de Dios.   La impureza está en contradicción con el destino del cuerpo del cristiano, 
prometido en la resurrección   (aquí es el cuerpo de cada cristiano que Pablo afirma que es TEMPLO 
(naos, el santuario, la parte más sagrada del templo) del Espíritu Santo: el Espíritu Santo está en él, 
lo a recibido de Dios. 

PROCLAMAR ESTA PALABRA 

 Hermanos:  
EL LECTOR pondrá de relieve: 

         La dirección habitual: Hermanos 
         LA AFIRMACIÓN INICIAL DE Pablo que va a desarrollar enseguida: El cuerpo no es para la fornicación, sino 
para el Señor; y el Señor para el cuerpo. Dios, con su poder, resucitó al Señor y nos resucitará también a nosotros.  
 
         ELS DOS INTERROGANTS alrededor de los cuales se articula su desarrollo. 
        ¿No sabéis que vuestros cuerpos son miembros de Cristo? El que se une al Señor es un espíritu con él. Huid de 
la fornicación. Cualquier pecado que cometa el hombre, queda fuera de su cuerpo. Pero el que fornica, peca en su 
propio cuerpo.  
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• ¿O es que no sabéis que vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo?  

•  

• Él habita en vosotros porque lo habéis recibido de Dios. No os poseéis en propiedad, porque os han 
comprado pagando un precio por vosotros.  

•  LA CONCLUSIÓN: Por tanto, ¡glorificad a Dios con vuestro cuerpo! 
 

 

COMENTARIO AL EVANGELIO Juan 1, 35-42 

Del  testimonio de Juan al encuentro con Jesús: 

 Ya desde el inicio, el lector percibe  las  DIFERENCIAS con el relato de la vocación de los primeros discípulos 
tal como está presentado por los sinópticos. 

         Si estos primeros discípulos –que constituirán el núcleo original del grupo de los Doce – son presentados 
muy bien por Juan como de origen galileo, aquí no se trata de Galilea, cerca del lago donde se sitúa la 
vocación, sino que es en la orilla del Jordán, el lugar donde ellos se convirtieron en discípulos de Juan 
Bautista, sino en la orilla del Jordán . 

 
        Igual que en los Sinópticos, la llamada tenía la forma de imperativo: Vén, sígueme!  Aquí los dos primeros 

discípulos, Andrés y sin duda Juan, el hijo del Zebedeo, son puestos en movimiento por el testimonio de 
Juan Bautista:  

  
 En aquel tiempo estaba Juan con dos de sus discípulos y fijándose en Jesús que pasaba, dijo: -Este es el 
cordero de Dios. Los dos discípulos oyeron sus palabras y siguieron a Jesús. Jesús se volvió y al ver que lo seguían, 
les preguntó: -  
 
 Siguieron a (seguir a Jesús, ir detrás de él,  en el lenguaje de la Biblia: convertirse en discípulo). 

  
         El 'autor del cuarto evangelio, marca así el papel importante jugado por el testimonio de Juan Bautisyta en 

el proceso del encuentro con Jesús. No deja de remarcarlo a lo largo de su relato, LA INICIATIVA PRIMERA 
DE JESÚS. 

  
         Es el paso de Jesús yendo y viniendo, lo que suscita el testimonio de Juan Bautista: He ahhí el cordero de 

Dios.  
  

         Es él  quien se vuelve hacia los dos discípulos de Juan que le siguen y les interroga: ¿qué buscáis? Una 
pregunta que es la primera palabra de Jesús en el evangelio de Juan. Una pregunta que va a ser  la 
primera palabra del Resucitado a Maria Magdalena: ¿ A quién buscas? Una pregunta que provoca en los 
dos discípulos la toma de conciencia del verdadero objeto de su requerimiento y que nos invita a 
nosotros. Lectores del Evangelio, a explicitar ante el Señor, el sentido primero de nuestro camino interior. 

         Andrés y su compañero responden con un interrogante: Rabí eu i el seu company responen amb un 
interrogant: Rabí —que vol dir «maestro donde vives? Qué buscáis? Ellos le contestaron: -Rabí (que significa 
Maestro), ¿dónde vives? Esta pregunta va más allá del simple lugar de habitación, apunta ya a la intimidad 
de Jesús con el Padre. 

 
 

          Y aún es  Jesús quien los invita: Él les dijo: -Venid y lo veréis.   Invitación  no solamente a descobrir el lugar 
donde está domiciliado, sino a tomar contacto personal con él, a conocerlo más íntimamente, a cerificar  la 
vista, para la constante física, la realidad histórica que fundamentará la fe. Os escribimos acerca de lo que ya 
existía desde el principio,b de lo que hemos oído y de lo que hemos visto con nuestros propios ojos. Porque lo 
hemos visto y lo hemos tocado con nuestras manos.c Se trata de la palabra de vida.d 2 Esta vida se 
manifestó:e nosotros la vimos y damos testimonio de ella,f y os anunciamos esa vida eterna que estaba con el 
Padre y se nos ha manifestado. 3 Os anunciamos, pues, lo que hemos visto y oído, para que tengáis comunión 
con nosotros, como nosotros tenemos comunión con Dios el Padre y con su Hijo Jesucristo( 1 Jn 1, 1-3). 
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DEL ENCUENTRO CON JESÚS AL TESTIMONIO DE SUS DISCIPULOS: 

         Entonces se da el ENCUENTRO: continua el' evangelista: Entonces fueron, vieron dónde vivía y se quedaron 
con él aquel día; serían las cuatro de la tarde. 

 
 
Este encuentro está rodeado de una gran discreción que contribuye a dar al relato una dimensión misteriosa 
y abierta: cada creyente es invitado a realizar la misma experiencia, el mismo proceso. 

  
         Pero el uso repetido del verbo “permanecer”, estar, habitar centra la atención sobre el esencial 

PERMANECER es para Juan un tema teológico que marca el cumplimiento de la fe: ir a Jesús, ver o 
permanecer en él. 

 
         Por otro lado, en contra, el evangelista se detiene largamente en la REACCIÓN EN CADENA que moverá 

este encuentro con Jesús. 
         Andrés encuentra a su hermano Simón y lo conduce a Jesús, a quien proclama como el Mesías. Y Jesús da a 
Simón un nuevo nombre, un nombre simbólico, que anuncia y revela su propia vocación en el seno de la 
comunidad de sus discípulos: Tú eres Simón, el hijo de Juan; tú te llamarás Cefas (que significa Pedro).  
  
         Según la tradición sinóptica, Andrés y Simón son llamados juntos por Jesús. Según Juan, Simón va a Jesús 

per su hermano que se hace su 'intermediario; es el "segundo" en cierta manera. Pero esto no contradice 
para nada su status tradicional de primacía en el grupo, porque es el primero en el relato del cuarto 
evangelio en recibir el beneficio de una palabra personal de Jesús. 

 
         Mas tarde, Jesús encontrará a Felipe y le dirá:  
 
--Sigueme . entonces Felipe, que era de Betsaida, el pueblo de Andrés y de Pedro, encontró a Natanael y le 

dijo: Hemos encontrado aquel de quien escribieron Moisés en los libros de la Ley, y también los profetas: es 
Jesús, hijo de José de Nazaret. 

 
         Así, según la expresión de X. Léon-Dufour  el fuego del anuncio prende de tú a tú. Así, es por el testimonio 

de los primeros llamados que los nuevos creyentes han podido acceder, en su momento, al encuentro con 
Jesús, el Mesías.  
Andrés y su compañero, ¿habrían podido descubrir al Mesías sin Juan el Bautista? Simón, ¿lo habría 
podido hacer sin su hermano Andrés? ¿Natanael sin Felipe? Nosotros tampoco, no sabríamos creer sin 
esta inmensa cadena que nos une, que nos acerca a los primeros testigos. 

 
  
 
 
   
 
  


